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lA  LOS TOROS

P ese  el insufrib le  alarde 

de  a lharacas sem piternas, 

á  mi me ba ilan  las p iernas 

e l  dom ingo  p o r  la  ta rd e . 

P u e b lo  de  G oya  y  Velarde, 

yo  m e  uno  á  tus p a tr io s  coros, 

y  pues el so l sus tesoros 

d e r ra m a  so b re  la villa, 

y o  m e lan zo  |anc lia  es Castilla! 

A  lo s  toros! ¡á los toros!

Y a  la  g e n te  ap risa  v i ,  

com o en  inm enso  ho rm iguero , 

co n  sem blan te  p lacen tero  

p o r  la  calle  de  Alcalá,

S eren a  la  ta rde  esEá, 

y de su  entusiasm o ufanos, 

v a n  los b ravos  castellanos, 

e n  pos de  dulces placeres, 

los hom bres y  las mujeres 

los n iños y  los ancianos .

L le n a  el a n ch o  redonde l 

el pu eb lo  en  g ran  confusión, 

que an tes  de  v e r  la  íunc ión  

es preciso es ta r  e n  él.

Bulle el a leg re  trope l 

d c l  claro so l al reflejo, 

y  según  el uso añejo 

sa len  los dos alguaciles 

y  su en an  los tamboriles 

y  se com ienza el despejo.

R om pe  la  a leg re  i r m o n l i  

los aires con  su  estrupício, 

y  reina inm enso  bullic io  

y  aum enta  la  g rite ría ..

T ra s  la  tosca sinfonía 

d á  el clarin  su  agudo  son  

ábrese el ancho  portón  

y  aparece  el cornupcto , 

re t in to , corniveleto, 

b ien  p lan tad o  y  bravucón.

E i t e  le t i ra  un  cap o te  

q ue  en  las astas se  desgarra, 

o tro  in ten ta  u n a  navarra  

b u r lan d o  el m orta l derro te; 

busca  al p icador al tro te

la  fiera d e  sangre  avara; 

y a  el j in e te  se  le encara, 

y a  em biste con  ílero anhelo ... 

¡cataplum !.., el h o m b re  a l  suelo... 

Igran  revo lcón!...  ¡buena varal,,.

— ¡O tra  presto ! ,.,  ¡g ran  corcelK 

¡Otra! —.vaya u u  revolcón!...

— ¡Vaya usté  a l  toco, tum bón!

—  ¡N o tiem bles!.,, ¡anda con  él!...

—  ¡qué confusión, qué  tropel!...

— N o  teach iq u es l . . ,  ¡oo  te  azores!,.

-----¡Á v e r  esos m atadoresi ..

— ;T o d o  el m u n d o  va  rodando!...  ' 

— ¡El to ro  se  es tá  en friando!,,.

— ¡Picadores!... picadores!

— ¡V einte varas, b ra v a  res! 

ibuenas lleva las costillas!

Y a  tocan á  banderillas .

¡Aire!.,, ¡m over esos pies!.,.

¡V aya u n  par! ¡o tro , dos, tres! 

¡Buenos chicos! ¡o tro  par!

¿Lo va  V d . á  sacrificar?

¿En d ó n d e  está el del estoque?

¡Y a e ra  tiem po!.,, ¡o id o  al toque, 

que  y a  l la m a n  á matarl

Silencio y  m u ch a  atención; 

s in  b r in d is  n o  h a y  b u en a  lid.

¡Por e l  pu eb lo  de  M adrid  

y  su  5Ínificacióit\

¡Ya h a  llegado  la  ocasión!

¡Ya el h o m b re  a l  b ic h o  s e  llega!

Si se descuida la  entrega:

(Ya e l  to ro  en fren te  se para!,,.

Y a  es tán  los dos ca ra  á  cara.,. 

¡Vam os á  ver esa brega!

S u  b u en  p ase  na tu ra l, 

o tro  d e  preparación; 

a h o ra  u n  p ase  d e  talón...

U n a  vuelta; n o  es tá  mal.

¡Viva el rum bo  nacional, 

m ad rileñ o  y  andaluz!... 

jNo le  q u ite  usté  la  luz!,.,

¡Bueno! ¡ya es tá  el to ro  en  facha! 

¡Cuidadito , que  se  agacha!...

¡Bravo! ¡buena! ¡hasta  la  cruz!

'O tro  to ro , igua l faena!

¡Como p ica el sol! ¡Qué pique! 

¡Cuántos to ros  van! ¡Enrique!

[Ajide la  m arim orena!

¡O h, con  que españo la  pena  

.veo la  ta rd e  espirar!...

Q ue  aq u í m e  quisiera  es ta r  

g r i ta n d o , p ese  á  qu ien  pese, 

h a s ta  que  y a  n o  tuviese 

p u lm o n es  con  que  gritnr!

¡Los toros! Q uien n o s  lo s  q u ite  

n i  es español, n i  es pa trio ta ; 

c e n  n u es tra  b a n d e ra  rota, 

dén le , a l  que  lo  in ten te , u n  quite. 

^Quién con  E s p a ñ a  com pite 

e n  es ta  h azañ a  ta n  ra ra  

cuando  á  E sp añ a  se  compara?

] lecid, lenguas cxtrangeras;

¿Q uién  m a ta  e n  el m undo  fieras 

pech o  á  p ech o  y  ca ra  á  cara?

N u es tra  h is to r ia  a l  recordar, 

d e  n u es tro  an tiguo  esp lendor 

nos queda el p a tr io  valor, 

que  es fo rzoso  fom entar.

E l  nos h a  de  levantar.

que  es la  lid  ge rm en  fcCUKdo 

p a r a  el pu eb lo  sin  segundo 

q u e  an taño  en  em presas grandes, 

re inó  de  M éjico á  F landes  

y  e ra  el asom bro  d e l  mundo!.

Y  de  ese an tiguo  ard im ien to , 

de  aque lla  im pulsión  g igante, 

son  los to ro s  e l  constan te  

v ir il  y  españo l a liento .

¡D ejad que  el pu eb lo  con ten to  

ten g a  4  l a  lu c h a  afición!

N o  p idá is  u n a  nación 

su m id a  en  le ta l m arasm o, 

que  d o n d e  n o  h a y  entusiasm o 

es po rq u e  n o  h a y  corazón,

P aso  á  las h u m a n a s  olas, 

q u e  cual creciente  aven ida  

v á n  b u sc an d o  en  la  corrida 

em ociones espallolas.

L a s  flores de  sus corolas 

'v ie r ten  f ragan tes tesoros; 

c a n ta  el pu eb lo  p a tr io s  coros, 

y  el so l  co n  su  lu z  n o s  baña, 

¡P laza a l  v a lo r !  V iva  E sp añ a]

A  lo s  to ros  1 á  los toros!

Eusunio B l a s c o .

bO S AFICIONADOS

Todos hemos convenido ya en que andar por esos mundos 
de Dios anatematizando las corridas de toros, es sencillamente 
íTurs/. Los discursos que los moralistas á la violeta echan á vo­
lar en los cafés, tertulias y hasta en la prensa, con ser tantos, 
hasta la fecha no han  hecho mella en el abono. ¿Qué han  de 
hacer? No basta que nos prueben que las corridas son un 

espectáculo atroz, mengua de España, 
como decia el poe ta ; que recuerdan las bárbaras diverbiones 
de los antiguos, nada  de esto basta; paralograr el objeto que se 
proponen, fuera preciso que nos demostraraa que en las corrí 
das  de toros nos aburrimos soberanamente. Porque ¿quiénes 
partidario de ellas en teoría ? Nadie seguramente. ¿Pero quién 
es su enemigo en la práctica? Pocos, poquísimos. Y s ino  véase 
el número de aficionados que el espectáculo nacional tiene en 
España, y  compárese con el ‘de los que tienen el resto de las 
diversiones. Y  ¡qué especie de aficionadosi¿Quién havendidoó  
empefiadola camisa por oir la quinta sinfonía de Beethoven, para 
aplaudir á Masini 6 para admirar á Vico y  Calvo? Nadie, y ya to ­
dos Vdes. saben bien lo frecuente que es esto entre los taurófi­
los. E n  Madrid donde hay más aficionados al toreo que en elresto 
de España, es tan común lo dicho que los prestamistas esperan 
con júbilo que se abra el abono para redondearse, Y los que 
venden hasta la  última camisa y no comen en ocho días, con 
tal de  no perder la posible cogida de un diestro, ó las infinitas 
sorpresas que en su variable monotonía puede reservar una 
corrida al público, son los verdaderos entusiastas, los que 
aplauden, vociferan y chillan, los que llaman bruto al Presi­
dente por poco que se descuide, los que se rompen el alma 
con el vecino del lado, por si las banderillas deben tener tal ó
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cual medida, y  estos son eii iin ios que en unirresistiüie rap to  
de entusiasmo arrojarían á la plaza el sombrero, la  chaqu eta 
y... hasta á su suegra, echando así una fiera á los cristianos 
para diferenciarse de Nerón, Diocleciario y otros Cánovas anti. 
guos, que hacían lo contrario-

Sé de un aficionado de esta ganadería, que antes de acos. 
tarse reza sus oraciones en la  forma siguiente:

—|PadreLagartijo, que estás en Sevilla (ó donde estuviere), 
santificado sea tu  estoque, venga á nos tu cuadrilla, hágase tu 
voluntad, así entre tu gente como en todo el arte.

El pan nuestro de todos los días lo venderemos hoy para  ad, 
m irarteyperdónanosiiuestras//ía í, así como nosotros t í  perdo. 
namos muchas ve,ces que cuartees, no te dejes caer en la cuer- 
nación mas líbrate del toro- Amén.

Y continúa encarándose con Guerrita;
—Dios te salve, Guerrita, viva el garbo y la  gracia, Sa lva ­

dor es contigo, bendito tú eres entre todos los uiños gUenos, y 
bendito es el' fruto de tus pares' (jAchim!) Jesús.

Y concluye este Lagartijo que estás en Sevilla, ya que no se 
le puede llamar Padre Nuestro, con un:

— \O léya\ por Lagartijo, \ol¿ya\ por Frascuelo y \oU ya\ por 
Mazzantini, que han sido, son y serán los mejores toreros del 
Universo y sus satélitesl

¡Quién sabe hasta donde puede arrastrar una pasión de esta 
Indolél Verdad es que el aficionado que tal hacía, estaba un si es 
no es chiflado, gracias á que se había empeñado en ser torero 
y  recibir toros y ahora el pobre tiene que contentarse con re ­
cibir a los amigos y algún sofocón de uvas á brevas.

B - E n r í q ü e z ,

e l  uno  h á c ia  e l  o tro  vá; 

chocan  las navajas jun tas. 

E ste  tom a, el o tro  dáj

‘— N ada, lo  que yo  te digo, 

no  hay  otro  com o Frascuelo .

— Pues yo  te digo, Cartiieio, 

que  á  L ag artijo  mi amigo, 

h ay  que  ponerle  e n  el cíelo.

E n  él h a y  arle , valor, 

y  voluntad , y  saber: 

y  en  Fríiscuelo... ¡que h a  de  liaberi

— N o hables m a l  de  Salvador. 

E s  mi amigo.

— Puede ser.

Pero  n o -por eso creas 

q ue  S a lvador valga más 

q ue  R’afaeij y  adem ás 

es p reciso  que le veas.

E s  u n  m aestro .

— ¡QuizásI...
Y, ¡vamos! n o  m e convences: 

yo  tengo  yá  mi opin ión  

form ada.

— Pues es pasión: 

y  en buena  l id  no  m e vences 

porque no  tienes razón.

— Pues e s tá  d icho.

— iCarmelo! 

que  me haces p e rd e r  el ju ic io  

y  vas á  p a ra r  de  un  vuelo, 

lo  menos, al q u in to  cielo.

— ¡Jesucristo, qué  estropicio! 

¡Pues, h o m b re , lá s tim a  fueral

ini que  fuera» u n a  fiera 

d e l  S a ltil lo  ó de  M iural...

— |L o  que á  mi se  m e figura,..

— ¿Que te figuras?

— ¡Friolera! 

Q ue eres m uy guapo.

—  ¡Qué si!

Y  n o  m e vengas á  itii 

con  m otes n i pataratas'. 

y  to d as  esas b ravatas 

le las guardas  p a ra  lí.

—  ¡Pues no  estás p o co  arrogan te , 

y  h ech o  un  te r n t  de  misló\

— ¿Es de  veras?

— ¡No, que  nó! 

¡Y p oqu ito  ech ao  p á  a lan te  

que  se  m e v iene  e l  cliav6\

— C om o qu ic ra i. N o  transijo . 

P o n  cóm o i  D io s  en  el cielo, 

si puedes, á  L agartijo , 

y  d e ja  en  paz  á  Frascuelo: 

s inó  reñ im os, d e  fijo.

— Pues bien, iRiñamos!

B a sta  y a  de  zarandajas  

y  d ec idan  las navajas.

— ¿Y no  se  mataron?

— ¡Quiá! 

E s tab an  rom as las pun tas .

C a s i m i r o  F o r a s t e r .

iiEHü üA L A  P L A Z A ! '

L a  co sa  se  p o n e  fea. , 

T e rc ia n 'a l  brazo  las fajas:

¡B endito sea el p rim ero  

á  qu ien  le ocurrió  l a  idea 

de  h a c e r  la  p r im e ra  p laza  

de  to ro s  en  n u es tra  tierra!

¡Benditos sean los hom bres 

que  tienen  san g re  torera!

¡y b e n d i ta  u n a  y  m il veces

ta n  ex trao rd in a ria  fiesta!

L e c to r  ¡eres de  los míos? 

¡Claro que  si! Pues laptietal 

¿Vives en  M ad rid ?  [Me alegrol 

¿T ienes billetes? P u e s  ¡ea! 

ven te  conm igo  h a c ia  el Suizo, 

q u e  ya  so n  la s  dos y  media,

L

ANTES D E  LA CORRIDA

iQué anim ación! jQué alegría! 

¡Qué cuestiones'. ;Q ué reyertas! 

¡Cuánto coche! ¡C uán ta  gente! 

¡Qué an im ad a  concurrencia! 

]C uán to  se ñ o ri to  chulo!

¡C uanta  c h u la  en  carretela! 

¡C uán to  augurio  d e  cogida! 

[C uánta  cogida de verasX 

jC u sn to  ruido! ¡C uán tas voces!

¡Y cuán tas  m ujeres bellas!

(Pues no  p arece  sinó 

que  cu an d o  h a y  toros, se  quedan  

en cerrad as  en  sus casas 

todas las m ujeres feas.)

— ¡Aquí! ¡A la  P laza! ¿Nos vamos? 

lSeñorit<3, uno  m e quedal

— [Paco I

—¿Qué?
— ¿Vienes?

— A guarda, 

q;aé voy  á  to m ar  cerveza 

¿Gustas?

— ¿Qué h e  de  gu s ta r  yo 

de  beb idas  extranjeras?

E l  h o m b re  que  v á  á  los toros 

es necesario  que  sepa 

lo  que  h a  de  b eb er  ¿entiendes? 

po rq u e  sinó, se  m area  

y  no  sa b e  d istingu ir  

si u n a  v a ra  e s tá  b ie n  puesta, 

y  e n  la  co rr id a  es preciso 

te n e r  m u ch a  in te ligencia .

— P u es  te  convtdo á  unas copas 

de  ag u a rd ien té -- ' • '

— ¡Eso varea! 

T ra tá n d o se  de  aguard ien te  

dam e to d o  lo  que  quieras.

A  estas h o ras  m e h e  beb ido  

yo  solo  «n  p a r  de  botellas 

y, y a  lo  ves, | t a n  campante!

C o n  que, an d an d o , ¡á la taberna!

Vo-y á  H enar está  b o ta  

d e .* ln o  de  Vald'epeSias

p a  t irá rsela  al Gallito , 

aunque le  ro m p a  la  cresta.

— G rac ias  á  D ios que  p o r  fin 

te en cu en tro

— Chico, dispensa. 

E n  vez de  a lm o rza r  en  casa 

m e  fui á  a lm o rza r  á  la  v e n ta  

y  lu eg o  fui a l  A partado .

— ¿Tü solo?

— íQuiá! ¡No! jCon ella! 

¡Que b ichos  los de  es ta  tarde! 

— B uenos, ¡ehf

— |S on  de  prim era!

E l  que m enos, de  seguro 

que  tiene nueve ó  d iez yerbas. 

— ¡M uchas yerb as  m e parecen!

— N o  son  toros; son  seis fieras!

H a y  u n o  berrendo en negro  

m ás  fino y  con  u n a s velas'....

¿Pues y  o tro  albardaoK. ¡Chico! 

iQue co rrid a  n o s  espera!

— ¿Lo .aseguras?

— ¡Y a lo creo!

— P e rd o n a  que  n o  te  crea, 

pues con  lo s  to ros, sucede 

igua l que  con  las comedias:

A lg u n a  que  en  los ensayos 

p arecen  buenas , m uy  buenas, 

en  cu an to  se  a lza el telón 

el púb lico  la s  revienta.

— Y o n o  en tiendo  de  teatros, 

p e ro  d e  toros... jCanela!

H a c e  seis añ o s  que  estoy 

a b o n a d o  á  u n a  barre ra ; 

soy  m u y  am igo  d e l  C urro  

y  F ra scu e lo  m e tutea, 

con  que. ¡figúrate tú 

si e n te n d e ré  en  l a  materia!

¿Vienes? A qu í es tá  m i coche  . 

IJuan! ¡Arrima!

— ¡Vamos!

— ¡Entra!

— ¡Conde, vaya Vd^ co n  Dios!
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ACTUAL

— <Vas á los toros?
— No.

— Mata Mazzantini.
— Soy p oco aficionado.

— Pues 70 m e pirro por los cuernos/* — ¡Te quieret cayari ¿Quien te ha d i­
cho que 70 no soy torero y  que n o  ten­
g o  condiciones? La última vez q ae  toreé, 
d e entusiasmo m e arrojaron todos los la- 

•drillos de la  plaza. C osque ya ves tú...

H oy, para asistir á Iftorrida empeña­
ré la  m,ejor de mis prenffes, el sombrero. 
Pero no lo  digan VdesJá nadie...

— A  m i que n o ,m e digan: entre lac 
corridas d e  caballos y  las d e  toros hay  
muciia diferencia- Lo' m ism o que entre

los aficionados al Í/C7/-/y los partidírios
a e la s c o m d a s .  Estos soío tratan con^  com oas. listos soío tratan con
bastías, mientras que aquéllos con  bes- 
tías y  brutos.

'x l«V 6* ̂  VwB t,

V'

— N o verá usted la corrida?

— N o señora. Prefiero acompañarla á  u s­
ted á  la reunión.

— U sted  siempre tan galante. 

— Viéndola á usted m e haré la cuenta 
de que-he vi$to de primer

orden.
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— ¡A los p iés de  V d,, Míirauesa! 

(D e toros, e t?

— Pues es claro! 

( f a l t a r  yo? iQué se  dijera!

— ¿V el m arqués?

— E s tá  d e  cama.
— (Gríive?

— A prensiones,., pam em as. 

C reo  que  es nlgo del h ígado  

E n  íin, n i  lo  sé siquieral 

— Pues voy  á  verle.

— ¡Sil iSf! 
V aya  V d.; no  se  detenga.

E l  infeliz necesita 

q ue  le d istra igan ..,

— Marquesa..,, 

— A bur, conde; h a s ta  después,

— Adiós; que  Vd, se divierta,

— A m igo Pérezl...

— ¿Q ué pasa? 

— ¡Pues, que  estoy  en  la  miserial 

¡Qué m e h a n  d e jado  cesante!

¡Qué ten g o  á  mi esposa enferma! 

|A  mi suegro  co n  tercianas!

¡Con p u lm on ía  á  mi suegra!

]A1 niño  m ayor con  tifus!

¡¡Y a l  pequeHo con  viruelas! I 

— Pues, hijo, ni un  hospitall 

— ¡Ay, Pérez! ¡Si tu  supieras!...

— V am os, tom a, y  que  se  alivien. 

— M uchas gracias. ( |T re s  pesetas!

V oy  á  to m ar  un  tendido.

■O h , am istad! ¡Bendita seas!)

— ¡Aqull S u b a  Vd-! ¡U no falta! 

— Chico, aguarda , ¡Micaela!

— ¡Antonio!

—  íD o n d e  m e m eto?  

— Súbase V d, á  la  b a n q u e ta

— Chica, sube aq u í conm igo;

— ;Ay, no! ;Q 'ie  m e d á  verg'.lenza! 

— A nda , y  n o  seas tonta!

—  ¡No,

que v á n  á  verm e las p iernas!..,. 

Señora, su b a  V d . p ro n to ,  

que  m e marcho!

— •j.Que te quedas!

— Y a  voy,., ¡Ay, JesiSs! ¡Qué altura! 

— ¡Cállate!

— Si el coche vuelca!.,.

— S eñora , n f  tem a Vd.

que  es tá  el H o sp ita l  m uy  cerca

— (¡Ay, qué  b ru to !)

— L le v o  ya  

siete años de  e s ta  faena  

y  este  óm nibus no  h a  volcado 

m ás que  d iez veces.

— (¡Friolera!)

— Cochero! que  se  h ace  tarde!

— ¡Aquí! ¡Uno falta! ¡Que vengal 

— ¡Pero hom bre! ¡o tro  todavía? 

— ¡Eso y a  no  se  tolera!

— ¡Aquí y a  n o  cab en  más!

— ¡Que l lam en  á  la  pareja!

— ¡Si sube  o tro  n o s  bajam os?

¡Qué abuso!

— ¡Qué desvergüenza!

— Señores, no  incom odarse!

— V am os, hom bre! ¡Arrea! ¡Arrea! 

A nd áü .. .  ¡Zagala!... ¡Zagala!... 

¡Lechuguina!,.. ¡Coronela!.,.

¡Que i r  y  v en ir  de  carruajes!

E n tr e  risas y  blasfem ias, 

p o r  la  calle  de  A lc a l i  

ba jan , suben, corren , vuelan ,

!ps óm nibus, y  tranvías, 

y  landó^, y  jard ineras, 

y  be r l in as , y  simones 

y  ta r tan as  y  m a n u d a s...

I I .

E N  L A  C O R R ID A

— ¡B orracho!— Tum bón! — ¡Ése caballo !  — ¡Un capotel

— ¡Canallal — ¡Señor Presidente! — ¡¡Fuera!!

— ¡O tro  torol — ¡T ío  maleta! — ¡Que p iq u e n  al empresario!

— N o  lo  en tien d e  Vd.!— ¡A la  cárce l!— ¡Que lo  m aten! — ¡Q ue lo  prendan! 

— ¡Animal! — ¡En la cabeza! ................................................................

I I I ,

D E S P U E S  D E  L A  C O R R ID A

Pues, seBor, la  corridita 

h a  sido m ala  de veras,

¡Qué toros y  qué toreros! 

iQué p residente  y  que em presa! 

iQ uc lidia! ¡Ni un  solo lance!

¡Ni u n a  cog ida  siquieral

¡L e  q u ita  á  uno la  afición 

u n a  corrida  com o esla!

¡Yo n o  vuelvo.... h a s ta  la próximal 

¡La próxim a se rá  buena!

V i t a l  A z a

E P I G R A M A

Un día que acertó á ver 
por azar el pobre Juan 
á su primo y su mujer 
sentados en u-n diván,

_al encontrarlos riendo 
y en actitud no corriente 
preguntó inocentemente:
¿qué cuernos estáis haciendo?

F .  B a g e t .

CANTARES

El hombre es un  toro claro, 
banderillas son los celos, 
el engaño la  mujer 
y un volapié el casamiento.

Dices que no te diviertes 
en las corridas de toros, 
pero ayer bien te reías 
viendo correr á tu esposo.

M . S a l v a d o r .

lETISTÁ DE LA CORRIDA DE HOY

Las tres y media serian 
cuando fuimos á.Ia plaza,
¡Qué rebullicio, y qué juerga, 
qué gritos y qué algazara 
qjié gentío tan numeroso; 
y qué mozas tan barbianas!

Preside Lluhc, (don Gabriel) 
está llenita la plaza 
los bichos són de Lizaso, 
mata Luis, Centeno mata; 
el sol—¡sol torero!—pica 
mas que ;m picador de tanda

PRIM ER TORO

Hortelano, retinto oscuro, bie.n armado y delantero. Sale pa ­
rado, se acerca á Amaré que le propina un puyazo bastante 
malico. Recibe luego otra de Agujetas y el animalito dice que 
nones. (Pita general al cornúpeto). Se acerca ótra xez á Amaré 
y le deja guerfano de la  arengada que montaba. ' '  •'

Tras de buenas picas de Amaré, que pierde el caballo y sa 
sin consecuencias; toma una ús Badila, en la que está al 

quite Centeno; y trás un floreo de capa d i  Mazzantini que le 
vale la mar de aplausos; Regaterín á la escena.

Coge el chico los rehiletes, 
hacia la ñera se va 
y se los cb v a  de entrambos • 
con mucha serenidad.
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Ovación al chico' Hierro pone un par para la media vuelta 
aprovechando el terreno, y tras una salida en falso y otro tu e n  
par de Regaterln, tocan á matar y coge los trastos 

el señor de Centeno 
que es un torero que resulta güeno

Iba  el chico de oro y azul y estuvo desgraciado en este toro.
O sino, vayan ustedes oyendo. Después de un pase con la 

izquierda, uno de pecho (gueno), dos con la derecha (en el qne 
el toro le desarma y se pone la muleta por mantilla), otro con 
la izquierda y otro de pecho, propina una estocada mala,

(Pitos al diestro }
Reanuda la faena, y de cuatro pases con la derecha, ano de 

pecho, otro eon la izquierda y estocada en hueso.
Vuelve á pasar de izquierda á derecha y vuelta á dar otra 

estocada en gueso y tras un rasgón que sufre el diestro en la 
chaqueta y tras otra e s to c a d a /e r  d  mesmo puesto (y van tres...) 
le da una arrancando desde lejos un poco delantera y saliendo 
par la  izquierda rematando.

SEGUNDO TORO

Por Golondrino respondía y salió huido como un  demonio.
Tomó cinco picas, una buena de B adila  sin consecuencias, 

tres de Amaré y otra de Agujetas.
El piíblico silba ai animal que huye como un  desesperado; 

Amaré sale á buscarlo al medio de la  plaza, y ni por esas.
El pueblo soberano pide al presidente que lo m ande retirar 

y... silba otra vez.
Durante el toro segundo 

tanto silbato se ola, 
que á todos nos parecía 
que se iba á ju n d ir  e! mundo.

Luego, tras mucho belén 
y mucho desasosiego 
el público pide \fuego\ 
no se lo dan... y hacen bien.

Tocan á banderillear. Coge un pár Regaiei-in y  en medio 
de una silba fenomenal, clava un guen par, Galea, sale en fal­
so (prosigue la silba) y deja otro magnífico que hace trocar los 
pitos en palmas.

Galea y ’Rtgatei-in mayor (hasta ahora me había referido al 
men«r) ponen dos buenos pares.

Brinda Mazzantini (en medio de una lluvia de botellas y de 
u n a  cascada de silbidos al natural), se va hacia el Golondrino y 
tras tres pases con la derecha, tres con la izquierda, dos de 
pecho, (todo muy seguido y bien) le despacha con media esto­
cada muy guena, saliendo limpio por la  izquierda.

Ovación al diestro.
Eso es arte y diplomacia 

y toreo ar natural 
lOlé, tu  garbo y tu gracia 

cacho é salí
La puntilla á la  primera. .

S u ;na  er clarín sonoro 
y va y salta á la arena el

T E R C E R  TORO

T oro huido (jpero estos animalitos se pasan la vida huyen- 
dol) Tumbo der Sastre sin puyaso, y tras dos picas muy güe­
ñas de Badila que aguanta la primera sin caer (¡parmás á la 
gente güeña!) y cae de pié en la segunda, perdiendo la  alpar­

gata que llevaba entre las piernas (aplausos en las tribunas), 
tocan á banderillas y sucede lo siguiente:

Que Culebra pone un buen par de sobaquillo, con acompa- 
fiaihiento de Jeseito que pone otro muy regular de frente y que 
Culebra vuelve á colgar otro par p&sado y aprovechando.

T ocan á la muerte, 
tocan á matar, 
y allá va Litisito 
con swenidad.

V a Mazantioi y después de seis pases con la izquierda cua­
tro cambiados, dos de pecho y otro con la  izquierda, todo muy 
seguido y con frescura tira la  montera y da  una estocada al 
aire. D a luego tres buenos pases cambiados y otra al aire, y 
tras otros pases que no tengo tiempo de reseñar, lo despacha 
de una buena atravesada. [Ole ya! Par más, y vamos.

CUARTO TORO

(Y este va  en estilo de telégrama porque lamigol no hay 
tiempo para más.)

Caramelo, retinto albardado. Oji-negro, facha de güey, asti' 
liada la cornamenta derecha. Tom a dos picas (una de ellas muy 
güeña) de Amaré, dos malas de Bartolesi y i  del Sastre. Cen­
teno al quite.

Banderillas. Dos medios pares pasados de Galea, salida en 
falso y parregular de Regatero.

Muerte. Centeno, diez pases izquierda; 2  pecho y estocada 
atravesadas toro parao. Cae bicho redondo.

QUINTO TORO

Herbolario, rojo claro, ojo de perdiz y bien armao.
El Sastre pone un puyazo, acompañandole Bartolesi al son 

de una silba y la  canción de gandumbas.
Amaré pone otro puyazo y mide la a iena , quién... de seguro 

qne en la enfermería cont5 hasta los granos que cojió debajo.
Con acompañamiento de música pone Mazzantini un par de 

rehiletes de á cuarta-
Música y ovación al diestro. Centeno prepara toro. Salida 

en falso Mazzantini los pone de frente, y repitiendo 
distintas veces la misma operación con tan buena suerte que el 
público se entusiasma.

Muerte. Mazzantini, despué da varios pases despáchale de 
un magnífico descabello á la  prim era (Palmas: ¡Que se le dé!)

SESTO TORO

Suena el clarín del chiquero—sale infundiendo respeto—el 
6.° corniveleto—y  llamado Fogonero—cruza el redondel ligero— 
y arremete á los peones—y con malas intenciones tanto ¡atierra 
escarbaba—que todo el mundo escapaba—por temor álos p i­

tones.

Picas.—Agugetas varias magníficas. Ovación-
B adila  una
Banderillas.—Dos pares de Centeno, ovación-
Y  no hay tiempo para más.
Esto debe venderse á la salida de la plaza-

A d i  u ,

In ip . d e  C alzada y  Comp. S u .  M óníca , P asa je .
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LOS M ONOS SABIOS

MÁQUINAS PARA CO SER PER FEC C IO NA D AS D E  T O D O S  SISTEM AS

V E R T H E I M
Últimas y  las mas recientes invenciones LA ELECTRIC A, funcionando absolut; 

mente sin ruido.-=-AI contado y  á plazos. A V IN O  18  bis, Barcelona.

E L  R A M I O
Esta im eresante obra e s o ^ p o t  e l renombrado publicista  

D . M a r c e iln o  A l v s w z  y  M u ñ iz , director d e  La R eforma 
Acrígola, se halla d e  veota  al precio d e  z  pesetas e o  las li­

brerías L a  u n iv e r s i ta r ia ,  (cálle d e  Fem ando) y  3a  í ín ív e r -  
s a l  (calle áe i C oade d el Agalto)

, ^ s  lectores d e  L a Sbuana C ómica, podráo obteaerla en es- 
taR edaccióa con tin lo  po r lo o  d e  rebaja-

ISTÁBISCIHIEÍÍTO TIPOGIÍAFICO

A S M
SAKTA MÚNICA, 2 

P4^SAJE</)B LOS B A Ñ O S.

EL GRAN DUCH
«1̂

Sastrería ic  Olivas, H a i i la  ie  las F lo rs i a,
E l ¿aeB o de este acM tiitsdo eslablecinticpto, participa i su i num ei» 

^ r r o q u ia n o s  *u cam bio ■ds dom icilio f  les ofrece b u  nuera  eo»a e í
«1a B«na ^  ^  ^  o ^  a

A quel qüe pretenda  
vestir á  la  moda, 
y  ser el encanto 
d e  las buenas mosas,

que ven ga á  mi casa 
y  harele yo  ropa, 
muy fina, muy baena  
f  mu^ ccoBómica.

LA SEMANA COMICjI
SE P U B W e /tR Á  bO S  VIERNES 

s u e c R i c i o »

Trimestre Barcelona. ^ v  , i  pta, 

Idem provin cias-. . ..........................................  1*50 »

NUMERO SUELTO

c m c o  CÉNTIMOS
REDACCIÓj^
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